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RESUMEN DEL SERMÓN 

UN BREVE DIAGNÓSTICO DE ALGUNOS CRISTIANOS
Actualmente, muchos están viviendo un cristianismo 
según les conviene, de acuerdo a sus propia cosmovisión 
de Dios, la Biblia, el pecado, la familia y la iglesia, sin 
tomar responsabilidad alguna como creyentes; un 
cristianismo que busca su propia paz y bienestar sin 
ningún cambio.

En otras palabras, muchos viven llamándose cristianos; 
pero sin conocer ni seguir a aquel por el cual se llaman de 
esa manera, a Cristo. Con sus vidas no están amando al 
Señor, aunque con sus bocas dicen que lo aman. Por lo 
tanto, son incapaces de hacer cualquier cosa por el Señor.

Muchos son los que hoy establecen sus prioridades, 
hacen sus planes del tipo de vida que quieren disfrutar y 
a esa mezcla le agregan a Jesús como si él fuese un 
ingrediente más que no afecta si falta. Lo que Jesús 
enseña en Lucas 14:25-35 destruye ese engaño. Jesús no 
es un ingrediente más, él no existirá en los contornos de 
tu vida… él demanda ser tu vida.

¿QUÉ ES SER UN DISCÍPULO DE JESUCRISTO?
(Lucas 14:25)
Jesús venía de una cena, y el v. 25 dice que  “Grandes 
multitudes le acompañaban; y Él, volviéndose, les dijo…” 
Lo que Jesús dice a continuación es lo que se requiere 
para ser un discípulo. 

En los versículos siguientes vemos que Jesús está 
hablando de venir a él en el sentido de la fe inicial, en el 
sentido de la salvación inicial. Jesús usa la palabra 
discípulo en el sentido de ser salvo, lo que significa ser 
verdaderamente su seguidor, un cristiano. Solamente 
quien es salvo conoce y sigue a su Señor. 
- Cuando vemos todo el contexto del capítulo 14 nos 

damos cuenta de que lo que Jesús quiso enseñar a esas 
personas era el precio que se paga por obedecer a Dios 
con humildad para que otros puedan venir a cenar al 
banquete. 

Venir a Jesús significa perseguir a Jesús, aprender y 
anhelar de Jesús, obedecer su Palabra, hacer su voluntad. 
Venir a él significa que usted es un seguidor de Jesús, 
sigue sus pasos, su vida, lo que él ama. Todo esto habla 
de su salvación, de aquellos que son salvos, por lo tanto 
nos llaman “cristianos”. Como dice Hechos 11:25-26:  “Y 

Bernabé salió rumbo a Tarso para buscar a Saulo; 26y 
cuando lo encontró, lo trajo a Antioquía. Y se reunieron 
con la iglesia por todo un año, y enseñaban a las 
multitudes; y a los discípulos se les llamó cristianos por 
primera vez en Antioquía.”  Se les llamó cristianos a los 
discípulos, a los que seguían y obedecían a Cristo. 

¿QUÉ SIGNIFICA SER UN DISCÍPULO DE JESUCRISTO? 
(Lucas 14:26-27)
En los versículos 26 y 27 Jesús enseña cuál debe ser la 
prioridad del cristiano, para evaluar si realmente lo es, si 
en verdad es discípulo.

La lista inicia con un grupo de personas que amamos 
realmente, el orden es: primero, el amor inicial de un ser 
humano: “padre y madre”; segundo, “esposa e hijos”; 
después, a aquellos que amamos, pero que han sido las 
causas de nuestras peleas: “hermanos y hermanas”; y 
termina (con toda intención) con “tu propia vida”. 

Jesús usa una frase muy fuerte “Si alguno viene a mi, y no 
aborrece" . “Aborrece”, en griego significa “amar menos”. 
Entonces, lo que el Señor les está diciendo es: “Si alguno 
viene a mi y no ama menos a su familia… no puede ser mi 
discípulo”. 
- Jesús está hablando en el sentido de la “preferencia”, 

quién tiene la prioridad en su vida. Lo que está 
demandando es que él debe tener la preeminencia, la 
prioridad, su lealtad… él debe ser quien usted prefiera por 
encima de este grupo de personas y ante usted mismo. 

- El seguir a Cristo en ese tiempo marcaba a una persona, 
implicaba ser visto de menos, y traía un costo adherido: 
la persecución y la muerte. 

- Lo que el texto nos dice es que él debe tener la 
preeminencia en cualquier relación humana, y aun llega 
al punto de trastocar el ego humano cuando dice que 
también ante nuestra propia vida. 

El discipulado no es una decisión momentánea. Por eso el 
v. 27: “El que no carga su cruz y viene en pos de mí, no 
puede ser mi discípulo”. Recuerde que Jesús en este 
momento aún no había ido a la cruz. La cruz era un símbolo 
de muerte y vergüenza, entonces, Jesús toma esa figura 
para decir que íbamos a ser sus discípulos hasta la muerte. 

Este es el significado de ser un discípulo de Jesucristo: ser un 
seguidor y aprendiz en el sentido de la salvación, que eres 
salvo y, por lo tanto, das prioridad a tu Señor, sobre todo 
antes de ti mismo… Por lo tanto, debemos considerar el costo.
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EL GRAN COSTO DEL DISCIPULADO (Lucas 14:28-33)
Jesús pone diferentes ejemplos acerca de no calcular el costo. 
- El primero (v.28-30), el de alguien que decide construir 

su casa, si no calcula primero el costo podría frustrarse 
al no lograr terminarla por la falta de prudencia y 
planificación… y con esto la vergüenza pública. 

- El segundo ejemplo (v. 31-32) es el de un rey que irá a 
enfrentarse en batalla contra otro rey y observa que su 
oponente tiene el doble de soldados, entonces el rey 
evalúa sabia y prudentemente cuál sería el resultado de 
la batalla, y cuando aún tiene tiempo, envía una 
delegación de paz… porque sino el costo sería fatal.

En el v. 33, después de estos ejemplos, Jesús dice: “Así 
pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus 
posesiones, no puede ser mi discípulo”. El que no 
renuncia (literalmente “decir adiós, abandonar, 
despedirse, enviar lejos”)  a todo lo que tiene por causa de 
Cristo, no pude ser su discípulo.
- ¿Quiere saber si usted puede ser un discípulo de Jesús, si 

verdaderamente cree en él y le va a seguir hasta la 
muerte? Responda entonces lo siguiente: ¿está 
dispuesto a perderlo todo para seguirle? ¿Está dispuesto 
a tomar la decisión en su mente y corazón de tal manera 
que usted lo abandone todo por ser un discípulo? 

El Señor no pretende frustrarnos con todo esto, pero sí quiere 
ser realista y aconseja que debemos reflexionar seriamente 
sobre las exigencias de ser su discípulo. Comprometerse con 
el Señor para después abandonarlo todo, sería como dejar la 
construcción a medias o enfrentarse a un ejercito mucho más 
poderoso del que tenemos. 
- Lo importante no es si “tenemos” lo necesario para ser 

discípulos de Jesús, sino si estamos dispuestos a 
“renunciar” a lo que tenemos con tal de seguirlo. Esto 
implica que hay un costo qué pagar.

- Jesús está hablando de una actitud que debe reinar en 
nuestro corazón: Cristo debe ser primero, preeminente, 
más importante que lo que poseemos. Esta es la misma 
actitud de la que habla Pablo en Filipenses 3:7-8.

Y después todo esto, Jesús quiere concluir y leemos un 
texto que aparentemente no conecta con todo lo que 
viene hablando el Señor: “Por tanto, buena es la sal, pero 
si también la sal ha perdido su sabor, ¿con qué será 
sazonada? 35 No es útil ni para la tierra ni para el muladar; 
la arrojan fuera. El que tenga oídos para oír, que oiga” 
(Lucas 14:34-35).
- ¿Qué tienen que ver estos textos con todo lo anterior? La 

resistencia al verdadero discipulado. Una vez que la sal 
ha perdido su intensidad y su sabor al mojarse, diluirse 
o mezclarse con algo más, entonces también pierde el 
poder de influenciar; no puedes hacer que se vuelva 
salada de nuevo, no se puede recuperar y no tiene valor. 

- Así que ser discípulo de Jesús no es seguirlo con este tipo 
de compromiso y luego abandonarlo. Un verdadero 
discípulo es caracterizado por este tipo de compromiso: 
continúa, soporta, esta dispuesto abandonarlo todo por 
su Señor. Si no lo hace, ha perdido su identidad, y con 
ello su valor y utilidad.

El Señor no quiere discípulos temporales, sino aquellos 
que se comprometen a una lealtad que dure toda la vida, 
como aquellos discípulos que pueden ser usados por él 
para su propia gloria dentro de este mundo. Por lo tanto, 
si eres un discípulo, si eres cristiano, eres lo contrario a 
esa sal que no servía para nada.

IDEA CENTRAL DEL SERMÓN
Ser cristiano implica ser discípulo. Ser discípulo requiere 
pagar un alto costo: que Cristo sea el primero, preeminente 
en nuestra vida, por encima de todo lo demás.

EL EVANGELIO
Jesús, siendo Dios, amó al Padre obedeciéndole hasta la 
muerte. Jesús es el ejemplo de aborrecer o amar menos 
su propia vida y amar más la voluntad del Padre, esto lo 
demostró muriendo en la cruz. Allí pagó el precio para 
que nosotros pudiéramos ser perdonados y así llegar a 
ser hijos de Dios. Por lo tanto, hoy nosotros debemos 
pagar el precio arrepintiéndonos y dejando todo atrás 
para seguir a Jesucristo.

IMPLICACIONES
1. Un discípulo de Jesucristo es quien goza de haber 

nacido de nuevo. Por lo tanto, le cree, busca conocerlo 
por el estudio de la Biblia, obedece, ora, vive en un 
constante arrepentimiento por sus pecados… Porque 
Jesús es su Señor.

2. Nuestra máxima lealtad debe ser hacia el Señor. Como 
discípulos mostramos esta lealtad haciendo de Cristo 
nuestra prioridad máxima por sobre otras cosas y 
personas.

3. El discipulado es un compromiso consiente y no un 
compromiso impulsivo dirigido por tus conveniencias y 
objetivos personales; es un compromiso  que incluye 
rendir toda tu voluntad a Jesucristo.

4. Como verdadero discípulo, pague el costo: discipúlese. 
Crezca en el conocimiento de Cristo para ser usado por 
él para hacer discípulos.

 
PASAJES CITADOS EN EL SERMÓN
Lucas 14:25-35; Hechos 11:25-26 ; Filipenses 3:7-8; 
Marcos 13:44-46.
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